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Explicación del Versículo 34, Capítulo 8, Libro de Lucas del
Nuevo Testamento de la Biblia. Autoría: Lucas.

Versículo Lucas 8:34
‘Los que apacentaban los cerdos, cuando vieron lo que había
acontecido, huyeron y dieron aviso en la ciudad y por los
campos.’
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¿Qué  significa  Lucas  8:34?,  su
importancia y mensajes que podemos
aprender en este versículo:

Lucas 8:34 - Una mirada detallada
El versículo Lucas 8:34 se encuentra en el evangelio según
Lucas, que narra la historia de Jesucristo y sus enseñanzas.
En este pasaje, vemos a Jesús sanando a un hombre que estaba
poseído por demonios. Cuando los cerdos en los que se había
alojado los demonios se precipitan por un acantilado al mar,
los pastores huyeron asustados a la ciudad y por los campos
para contar lo que habían visto.

Una interpretación más detallada
Este pasaje es uno de muchos en la Biblia que trata sobre lo
sagrado y lo profano, y cómo interactúan en el mundo. Los
demonios en la historia de Lucas 8:34 se alojaron en los
cerdos, que se consideraban animales impuros en la cultura
judía. Al hacer que los cerdos se precipiten al mar, Jesús
está  eliminando  toda  la  impureza  del  área,  purificando
completamente la zona.

Los pastores, que eran quienes cuidaban a esos cerdos, estaban
asustados y preocupados por lo que habían visto. Al ver el
poder de Jesús en acción, se dieron cuenta de que no podían
explicar lo que había sucedido y huyeron a la ciudad y por los
campos para contar lo que habían visto.

Una interpretación personal
El pasaje de Lucas 8:34 puede ser visto como una metáfora de
lo que sucede en nuestra vida diaria. A menudo nos aferramos a



las cosas que nos hacen sentir seguros y cómodos, incluso si
no son necesariamente beneficiosas para nosotros. Como los
pastores,  a  veces  nos  aferramos  a  nuestras  propiedades  o
nuestras  tradiciones,  incluso  aunque  nos  lastimen  o  nos
impidan avanzar en nuestras vidas.

Cuando Jesús entra en escena, todo cambia. Nos muestra lo que
es verdaderamente importante y es posible que tengamos que
dejar ir algunas cosas para seguir adelante. En lugar de huir
cuando nos enfrentamos a la incertidumbre o el cambio, como
los pastores en Lucas 8:34, necesitamos aprender a confiar en
él y enfrentar nuestros miedos con la esperanza de que nos
llevarán a un lugar mejor.

Cómo aplicarlo en nuestra vida
El pasaje de Lucas 8:34 nos enseña a no tener miedo de lo
desconocido, sino a confiar en que Dios nos guiará a través de
estos momentos. Como pastores, podemos tener miedo de lo que
hay más allá de los límites que conocemos, pero necesitamos
darnos cuenta de que este miedo nos impide vivir plenamente.

Si nos acercamos a los momentos de cambio, incertidumbre y
miedo con la fe y la confianza de que estamos siguiendo el
camino  correcto,  podemos  encontrar  la  fuerza  para  seguir
adelante, sin importar cuán difíciles sean las circunstancias.
Debemos  recordar  que  son  precisamente  estos  momentos  de
incertidumbre y cambio los que nos cambian y nos hacen más
fuertes.

Resolviendo inquietudes
Una de las principales inquietudes que podría surgir a partir
de este pasaje es la cuestión de cómo tratar el mal en nuestra
propia vida. El pasaje sugiere que el mal puede ser eliminado
completamente pero a menudo eso no es sencillo. En la vida
real, enfrentamos desafíos a largo plazo y el mal no siempre
puede ser eliminado completamente.



Sin embargo, Jesús nos muestra que el mal no tiene poder sobre
nosotros si confiamos en él para guiarnos en nuestra vida
diaria. Si seguimos este ejemplo, podemos encontrar la fuerza
y la motivación para superar los momentos difíciles.

Conclusión
El pasaje de Lucas 8:34 es un recordatorio de que a veces
debemos dejar ir las cosas que nos impiden avanzar en la vida.
Podemos  pensar  que  estamos  seguros  cuando  mantengamos  lo
conocido y familiar, pero la realidad es que nuestro progreso
a menudo significa dejar ir las cosas que nos detienen. Sin
embargo, podemos encontrar el poder y la fuerza necesarios
para avanzar si confiamos en Dios y seguimos su ejemplo.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  34
del  capítulo  8  de  Lucas  en  la
Biblia:
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